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Homilía pronunciada por el Emmo. Sr. Cardenal Jaime Ortega Alamino,  

Arzobispo de La Habana, en la XXVIII Jornada Mundial de la Juventud. 

 

Río de Janeiro, Brasil,  

26 de julio de 2013. 

 

(Homilía de la Misa de la tercera catequesis). 

 

Nuestra vida es una cuestión abierta, un proyecto incompleto, que es preciso seguir 

realizando. La pregunta fundamental de todo hombre es: ¿cómo se lleva a cabo este 

proyecto de realización del hombre? ¿Cómo se aprende el arte de vivir? ¿Cuál es el 

camino que lleva a la felicidad? 

Evangelizar quiere decir mostrar ese camino, enseñar el arte de vivir. Jesús dice al inicio 

de su vida pública: he venido para evangelizar a los pobres (cfr. Lc 4, 18). Esto significa: 

yo tengo la respuesta a tu pregunta fundamental; yo les muestro el camino de la vida, el 

camino que lleva a la felicidad; más aún, yo soy ese camino. La pobreza más profunda es 

la incapacidad de alegría, el tedio de la vida considerada absurda y contradictoria. Esta 

pobreza se halla hoy muy extendida, con formas muy diversas, tanto en las sociedades 

materialmente ricas como en los países pobres. La incapacidad de alegría supone y 

produce la incapacidad de amar, produce la envidia, la avaricia.... todos los vicios que 

arruinan la vida de las personas y el mundo. Por eso, hace falta una nueva evangelización. 

Si se desconoce el arte de vivir, todo lo demás ya no funciona. Pero ese arte no es objeto 

de la ciencia; sólo lo puede comunicar quien tiene la vida, el que es el Evangelio en 

persona. Por eso Jesús, enviado por el Padre, envía  a sus discípulos a evangelizar.  

Todos y sobre todo los jóvenes, necesitan el Evangelio. El Evangelio está destinado a 

todos y no sólo a un grupo determinado, y por eso debemos buscar nuevos caminos para 

llevar el Evangelio a todos. 

Sin embargo, aquí se oculta también una tentación: la tentación de la impaciencia, la 

tentación de buscar el gran éxito inmediato, los grandes números. Y este no es el método 

del reino de Dios. Para el reino de Dios, así como para la evangelización, instrumento y 

vehículo del reino de Dios, vale siempre la parábola del grano de mostaza (cf. Mc 4, 31-

32). El reino de Dios es como un grano de mostaza, la más pequeña de las semillas que se 

siembra en el campo y da un gran árbol. El reino de Dios vuelve a comenzar siempre bajo 

este signo. Nueva evangelización no puede querer decir atraer inmediatamente con 

nuevos métodos, más refinados, medios digitales, de comunicación social, etc., a las 

grandes masas que se han alejado de la Iglesia. No; no es ésta la promesa de la nueva 

evangelización. Nueva evangelización significa no contentarse con el hecho de que del 

grano de mostaza haya crecido el gran árbol de la Iglesia universal, ni pensar que basta el 

hecho de que en sus ramas pueden anidar aves de todo tipo, sino actuar de nuevo 

valientemente, con la humildad del granito, sembrado de nuevo, dejando que Dios decida 



2 

 

cuándo y cómo crecerá (cf. Mc 4, 26-29) porque hay una nueva humanidad árida que 

debe fructificar. 

Un antiguo proverbio reza: "Éxito no es un nombre de Dios". La nueva evangelización 

debe actuar como el grano de mostaza y no ha de pretender que surja inmediatamente el 

gran árbol. Nosotros vivimos con una excesiva seguridad por el gran árbol que ya existe o 

sentimos el afán de tener un árbol aún más grande, más vital. En cambio, debemos 

aceptar el misterio de que la Iglesia es al mismo tiempo un gran árbol y un granito. En la 

historia de la salvación siempre es simultáneamente Viernes Santo y Domingo de Pascua. 

En cada siglo, en cada década, en cada generación debe nacer la Iglesia. Eso vale 

siempre. No podemos ganar nosotros a los hombres, no pueden ganar ustedes a otros 

jóvenes. Debemos obtenerlos de Dios para Dios. Todos los métodos son ineficaces si no 

están fundados en la oración. La palabra del anuncio siempre ha de estar impregnada de 

una intensa vida de oración. 

Debemos dar un paso más. Jesús predicaba de día y oraba de noche, pero eso no es todo. 

Su vida entera, como demuestra de modo muy hermoso el evangelio de san Lucas, fue un 

camino hacia la cruz, una ascensión hacia Jerusalén. Jesús no redimió el mundo con 

palabras hermosas, sino con su sufrimiento y su muerte. Su pasión es fuente inagotable de 

vida para el mundo; la pasión, el sufrimiento,  da fuerza a su palabra. Y esto es lo que 

celebramos en la Eucaristía, el cuerpo y la sangre de Cristo que se entrega por nosotros. 

La Cruz habla más que muchas palabras.  

Recordemos  solamente el inicio de la evangelización en la vida de San Pablo: “La 

primera vez que les anuncié el evangelio tenía una enfermedad corporal… y no me 

despreciaron… al contrario, me recibieron como un mensajero de Dios, como a Jesucristo 

en persona” (cfr. Gal 4, 12-14) 

 

¿Cuáles son los  contenidos esenciales de la nueva evangelización? 

 

1) La conversión. 

Convertirse significa dejar de vivir como viven todos, dejar de obrar como obran todos, 

dejar de sentirse justificados en actos dudosos, ambiguos, malos, por el hecho de que los 

demás hacen lo mismo; comenzar a ver la propia vida con los ojos de Dios; por tanto, 

tratar de hacer el bien, aunque sea incómodo; no estar pendientes del juicio de la mayoría, 

de los demás, sino del juicio de Dios. En otras palabras, buscar un nuevo estilo de vida, 

una vida nueva. 

Todo esto no significa moralismo. Quien reduce el cristianismo a la moralidad pierde de 

vista la esencia del mensaje de Cristo: el don de una nueva amistad, el don de la 

comunión con Jesús y, por tanto, con Dios. Quien se convierte a Cristo no quiere tener 

autonomía moral, no pretende construir con sus fuerzas su propia bondad. 

"Conversión" (metánoia) significa precisamente lo contrario: salir de la autosuficiencia, 

descubrir y aceptar la propia indigencia, la necesidad de los demás y la necesidad de 

Dios, de su perdón, de su amistad. La vida sin conversión es autojustificación (yo no soy 

peor que los demás); la conversión es la humildad de entregarse al amor del Otro, amor 

que se transforma en medida y criterio de mi propia vida. 

 

2) El reino de Dios. 
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La palabra clave del anuncio de Jesús es: reino de Dios. Pero reino de Dios no es una 

cosa, una estructura social o política, una utopía. El reino de Dios es Dios, es Jesucristo.  

Reino de Dios quiere decir: Dios existe, Dios vive, Dios está presente y actúa en el 

mundo, en nuestra vida, en mi vida. Dios no es una "causa última" lejana. Dios no es el 

"gran arquitecto" del deísmo, que montó la máquina del mundo y así estaría fuera. Al 

contrario, Dios es la realidad más presente y decisiva en cada acto de mi vida, en cada 

momento de la historia. El  verdadero problema de nuestro tiempo es "la crisis de Dios", 

la ausencia de Dios, disfrazada de religiosidad vacía.  

También aquí es preciso tener presente el aspecto práctico. No se puede dar a conocer a 

Dios únicamente con palabras. No se conoce a una persona cuando sólo se tienen de ella 

referencias de segunda mano. Anunciar a Dios es introducir en la relación con Dios: 

enseñar a orar. La oración es fe en acto. Y sólo en la experiencia de la vida también la 

evidencia de su existencia. Por eso son tan importantes las escuelas de oración, las 

comunidades de oración.  

 

3) Jesucristo. 

Hoy es muy fuerte la tentación de reducir a Jesucristo, el Hijo de Dios, sólo a un Jesús 

histórico, sólo a un hombre. No se niega necesariamente su divinidad, pero con ciertos 

métodos se destila de la Biblia un Jesús a nuestra medida, un Jesús posible y 

comprensible en los parámetros de nuestra historiografía.  

Seguimiento de Cristo no significa imitar al hombre Jesús tal y como se nos presenta ese 

Jesús histórico. Ese intento fracasaría necesariamente; sería un anacronismo, es más, sería 

ridículo. El seguimiento de Cristo tiene una meta mucho más elevada: identificarse con 

Cristo, es decir, llegar a la unión con Dios. Esa palabra tal vez choque a los oídos del 

hombre moderno. Pero, en realidad todos tenemos sed de infinito, de una libertad infinita, 

de una felicidad ilimitada. Toda la historia de las revoluciones de los últimos dos siglos 

sólo se explica así. La droga sólo se explica así. El hombre no se contenta con soluciones 

que no lleguen a la divinización, a llegar a ser como Dios. Pero todos los caminos 

ofrecidos por la "serpiente" (cfr. Gn 3, 5), es decir, la sabiduría mundana, fracasan. El 

único camino es la identificación con Cristo, realizable en la vida sacramental. Seguir a 

Cristo no es un asunto de moralidad, sino un tema "mistérico", es introducirnos en el 

misterio de Cristo, un conjunto de acción divina y respuesta nuestra. 

 

4) La vida eterna. 

Un último elemento central de toda verdadera evangelización es la vida eterna. Hoy, en la 

vida diaria, debemos anunciar con nueva fuerza nuestra fe. Aquí quisiera sólo aludir a un 

aspecto a menudo descuidado actualmente de la predicación de Jesús: el anuncio del 

reino de Dios es anuncio del Dios presente, del Dios que nos conoce, que nos escucha; 

del Dios que entra en la historia para hacer justicia. Por eso, esta predicación es anuncio 

del juicio, anuncio de nuestra responsabilidad, porque ¿para qué vino Dios a nuestra 

historia. El hombre no puede hacer o dejar de hacer lo que le apetezca. Será juzgado. 

Debe rendir cuentas. Esta certeza vale tanto para los poderosos como para los sencillos. 

Si se respeta, se trazan los límites de todo poder de este mundo. Dios hace justicia, y en 

definitiva sólo él puede hacerla. Nosotros lograremos hacer justicia en la medida que 

seamos capaces de vivir en presencia de Dios y de comunicar al mundo la verdad del 

juicio. 
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La bondad de Dios es infinita, pero no la debemos reducir a un empalago sin verdad. Sólo 

creyendo en el justo juicio de Dios, sólo teniendo hambre y sed de justicia (cf. Mt 5, 6), 

abrimos nuestro corazón, nuestra vida, a la misericordia divina. No es verdad que la fe en 

la vida eterna quite importancia a la vida en la tierra. Al contrario, sólo si la medida de 

nuestra vida es la eternidad, también esta vida en la tierra es grande y su valor inmenso.  
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